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Editorial 
 

M uchas veces hablamos de igualdad, pero muy pocas veces lo hablamos desde la 
perspectiva del respeto a las diferencias. Y ese es el secreto. Admitir que todas las 

personas somos diferentes y estas diferencias se manifiestan a nivel social, económico, 
o educativo. 
 
Basida abre sus puertas desde hace 27 años a la integración para la normalización de la 
vida de las persona con necesidades o diferencias. Pero Basida no es una casa de 
acogida más. Basida integra en su familia a personas diferentes y con distintas 
necesidades brindandoles su apoyo, su ayuda profesional y sus recursos, basando su 
filosofía de vida en el Amor, indispensable para el crecimiento integral de una persona, 
y en la familia como el primer ámbito natural de acogida. 
 
El lema del Aniversario de este año: “Basida, 27 años, integrando diferencias”; refleja la 
diversidad de perfiles a los que atendemos en nuestras Casas desde hace años y las 
realidades y problemáticas tan diferentes a las que intentamos dar respuesta a través de 
la labor que lleva a cabo la entidad. 
 
A través de las páginas de nuestra revista, nos podemos adentrar en esta diversidad de 
perfiles a los que hemos hecho alusión y cómo el respeto a las diferencias, hacen 
posible la transformacion y la normalización de las personas en acogida. No pretendas 
encontrar entre sus líneas otra cosa que no sea la calidad humana del que se siente 
acogido, integrado y transformado. 

Chon 



D esde el 9 de mayo de 
1981 han pasado mu-

chísimas cosas en mi vida, 
pero desde que aterricé en 
Basida hace ya unos meses, 
todo se ha vuelto de otro 
sabor y mi vida es mucho 
más sabrosa, con sabores 
que creía perdidos, afecto, 
respeto, interés, paciencia… 
 
Todos estos términos los em-
pleo por mi profesión de co-
cinero, pero es totalmente 
cierto que he pasado de co-
mer monotonía y platos insa-
nos a aprender un plato nue-
vo cada día y a emplear in-
gredientes que me ayudarán 
a salir de mi politoxicomanía 
y de todos los demás proble-
mas. 
 
Desde que llegué a Basida 
no tienen más que pedírmelo 
y pueden contar conmigo en 
su cocina, ahora y siempre. 
Cosa increíble porque termi-
né odiando mi profesión y 
tengo muy claro que la hos-
telería no será la vía para mi 
reinserción, porque este es 
un sector de mucha exigen-
cia, estrés, horarios peligro-
sos y lleno de causas para 
caer otra vez en cualquier 
adición. 

En Basida he recuperado las 
ganas de vivir, vuelvo a sen-
tir y he vuelto a sentirme útil 
y ha sido todo por esta gran 
familia, gente agradecida y 
con grandes corazones. 
 
Lo que hagamos demuestra 
claramente lo que somos; 
podemos pensarlo o decir lo 
que queramos pero son los 
hechos los que testimonian y 
nuestra vida lo queramos o 
no es un espejo de lo que 
tenemos dentro. 
 
Yo, Álvaro, me he propuesto 
ofrecer mis manos para la 
cocina y mi corazón a esta 
casa para que, cada día que 
pase, mis hechos testimonien 
lo que realmente siento por 
toda la gente que forma esta 
familia. 

Álvaro 

“En Basida he     
recuperado las     
ganas de vivir,   

vuelvo a sentir y   
he vuelto a        

sentirme útil...” 

Cocinando en Basida 
Empiezo a vislum-
brar nuevas rece-
tas para sacarle 
más sabor            
a mi vida 
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Andanzas de una botella 
¿Cómo he llegado 
hasta aquí? Podría  
explicarme de muchas 
maneras pero la    
realidad es que estoy 
en Basida. 

S oy de familia humilde con sue-
ños de ser profesor de historia, 

pero por desgracia y a pesar de ser 
un buen estudiante, me quedé en 
mitad del camino y empecé a tra-
bajar en una fábrica de muebles. 
 
Después de la mili obligatoria y de 
conocer a la que hoy es, y seguirá 
siendo mi mujer, Ana, fui dando 
tumbos en varios trabajos y al mis-
mo tiempo me fui aficionando al 
alcohol, tomando cervezas y algún 
que otro cuba libre los fines de 
semana. 
 
El tiempo pasa sin darnos cuenta, 
el piso, la hipoteca, un hijo, más 
obligaciones y sin olvidar la afición 
a la cerveza. Tras el fallecimiento 
de mi suegra y cobrar una heren-
cia, montamos dos tiendas de ropa 
que durante tres años fueron un 
auténtico fracaso, hasta tal punto 
que casi perdemos el piso y no 
tuvimos más remedio que alquilar-
las y marcharnos a trabajar a Ávila 
con los inconvenientes que eso 
conlleva.  
 
Para no afrontar la realidad y ver 
como se me escapaba la vida por 
entre los dedos de las manos, me 
metí más de lleno en el alcohol sin 

darme cuenta que estaba dejando 
de lado a lo que más quería, a mi 
mujer y a mi hijo. Ellos se daban 
cuenta e intentaban ayudarme, 
pero la pelota cada vez se hacía 
más grande porque  montamos un 
bar y trabajaba 15 horas, medio 
borracho la mayoría de los días, 
que ni yo mismo sé cómo aguan-
taba. 
Así que, un buen día y no sin mie-
do, decidimos dar el paso y pedir 
ayuda. Y nunca se me olvidará ese 
10 de agosto en el que entré por la 
puerta y me recibieron Jokin y Visi 
diciéndome con alegría que po-
dían ayudarme. 
 
Decidí quedarme y pasé tanto mie-
do el primer día que al segundo ya 
estaba recibiendo buenas caras y 
buenos consejos de todos los com-
pañeros y de las personas del equi-
po. Así que, p’alante como dicen 
aquí, que con su ayuda y mi es-
fuerzo saldré. 
 
Ana y Nacho, os quiero. 

 Oscar 

“Un buen día, y no sin 
miedo, decidimos dar 
el paso y pedir ayuda. 

Y nunca se me         
olvidará ese 10 de 

agosto...” 
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D espués de tantos meses, nos 
volvemos a encontrar de 

nuevo en esta revista. El año pa-
sado os contaba lo mal que lo 
pasé en mi infancia, por ser dife-
rente a los demás. Y, como este 
año el lema del aniversario es 
“Basida, 27 años integrando dife-
rencias”, os quiero contar cómo, 
poco a poco, he ido integrando 
primero mis propias diferencias, 
para posteriormente poder inte-
grar las de los demás. 
 
He de decir que esto no se consi-
gue de la noche a la mañana; 
requiere un trabajo interno muy 
profundo que, evidentemente, 
uno no puede hacer solo. He teni-
do la suerte de contar con la ayu-
da de varias personas de mi en-
torno más cercano, como la gente 
de mi casa, que me han ayudado 
muchísimo. El equipo de Basida 
también, sobre todo Visi, con sus 
charlas para prepararme para 
formar parte de la comunidad. Y 
por supuesto, la ayuda de Dios, 
encontrando la paz con mucha 
meditación y un trabajo espiritual 
muy importante. 
 
Así, voy encontrando la manera 
de ir moldeando un interior sin 
complejos y de aceptarme como 
soy.  Aceptar que soy diferente a 
los demás y qué nuestra forma de 

ser es lo que nos hace a todos ser 
únicos, y que, aun teniendo un 
hermano gemelo, sería diferente. 
 
Aceptarnos como somos, tal y 
como somos, con nuestras cuali-
dades, nuestras virtudes y nues-
tros defectos. Y aceptar a cada 
persona tal y como es. Y pensar 
que tienen las mismas característi-
cas que tú, entenderles y ayudar-
les lo mejor posible. Atenderles 
como quisieras que lo hicieran 
contigo. En definitiva, querer sin 
medida, sin metas, lo que necesi-
ten. Así lo hago y la verdad, des-
de que lo estoy haciendo, mi vida 
ha dado un giro de 180º. Lo veo 
todo desde otra perspectiva. 
 
Sólo me queda recomendaros un 
corto que encontraréis en YouTu-
be, que a mí me gustó mucho, y 
habla de diferencias; el título es 
“Cuerdas”. Vedlo si podéis. 

Juanan 

“poco a poco, he ido 
integrando primero 

mis propias            
diferencias, para 

posteriormente poder 
integrar las de los 

demás.” 

Mi integración 
Cómo voy aceptando 
las diferencias  
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E n los últimos 15 años, vivien-
do en Basida, me he converti-

do en lo que hoy soy en realidad. 
Recuerdo el momento exacto de 
mi llegada desde la prisión; era un 
día de invierno justo después de 
Navidad. Y de eso hace ya mu-
chos años. Con el tiempo he des-
cubierto que lo que dicen del pa-
sado, que es posible enterrarlo, es 
cierto. Y así das paso al presente 
para seguir adelante. 
 
Hacía muchos años que no tenía 
noticias de mi familia y se ha pro-
ducido el milagro. Nunca pensé 
que después de tanto tiempo po-
dría volver a encontrarlos. Gracias 
a una de esas casualidades de la 
vida, y a través de las redes socia-
les, han localizado a mis hermanos 
y ellos me han localizado a mí.  
 
¡Cómo nos sorprende la vida con 
sus secretos! Es como un sueño 
hecho realidad y esto ha sido co-
mo una inyección de motivación. 
No podía parar de llorar de felici-
dad. Ahora hablamos casi todos 
los días. Mis hermanos pensaban 
que yo estaba muerto. Ahora sí 
que soy una persona afortunada 
porque tengo dos familias. 
 

Este año para mí ha sido un año 
maravilloso, porque la vida por fin 
me ha hecho sonreír, incluso he 
conseguido un trabajo y además 
tengo un proyecto en mente y es 
quedarme a vivir aquí, donde he 
encontrado el bienestar y la felici-
dad. 
Por último quería expresar mi 
agradecimiento a Basida por todas 
las oportunidades que me ha ofre-
cido a lo largo de todos estos años. 
Gracias. 

Dennis 

7 

El reencuentro 
He recuperado a mi   
familia, tantos años 
perdida 

“No podía parar de     
llorar de felicidad.     

Ahora hablamos casi 
todos los días.           
Mis hermanos          

pensaban que yo       
estaba muerto.         

Ahora sí que soy una 
persona afortunada   

porque tengo dos       
familias.” 
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C uando tenía ocho 
años, empecé a 

tener dificultades en el 
colegio, veía que no te-
nía la capacidad que 
tenían los otros niños 
para estudiar y aprobar 
los exámenes. 
 
Entonces empecé a por-
tarme mal con los demás 
alumnos, a pegarles, a 
hacerles bullying, etc. Al 
ver que no valía para 
estudiar pensé en ser el 
peor en todo, es decir, 
ser el mejor en algo, 
aunque fuera malo. Con 
doce años empecé a dro-
garme, a picotear con la 
droga y enseguida me 
pillaron en el colegio y 
mis padres en casa. 
 
A partir de ahí, todo fue-
ron problemas en todos 
partes: en el colegio, en 
mi casa, con la justicia… 
Entonces, con diecisiete 
años, mis padres me me-
tieron en Proyecto Hom-
bre y allí estuve interno 
dos años. Los psicólogos 
me dijeron que no había 
tocado fondo y que no 
era mi momento, por lo 
que decidí abandonar.  
 
 

Al abandonar, tardé un 
mes en recaer y volví a la 
vida de antes. Pero la 
recaída fue mucho más 
fuerte que al comienzo 
del consumo y me pasé 
dos años viviendo en la 
calle, drogándome a dia-
rio, hasta que me vi muy 
mal y acudí a mis padres 
pidiendo ayuda. Su res-
puesta fue clara: a Pro-
yecto Hombre o a la ca-
lle; y, entonces, volví a 
entrar. Esta vez también 
hice bien el programa, 
pero me vi tan bien que 
me dije: «por una raya 
no pasa nada». Consumí 
y fue otra recaída en 
toda regla, peor que la 
anterior, y volví a la ca-
lle, a dormir en cajeros, o 
compartiendo habitacio-
nes…  
 
A los dos años volví a 
acudir a mis padres pi-
diéndoles ayuda de nue-
vo, ellos me metieron en 
otro centro llamado 
Agipad, cuyo proceso 
era de un año y medio. 
Acabé bien allí, incluso 
me gradué, pero no sé 
por qué volví a recaer y 
esta fue mi recaída más 
fuerte. Esta vez, hasta 
temía por mi vida… 

Ahora, por voluntad pro-
pia, he venido a Basida, 
porque quiero dejar de 
consumir y de vivir esa 
vida que siempre he so-
ñado. Ahora llevo dos 
meses aquí y puedo de-
cir que soy una persona 
feliz y que definitivamen-
te voy a salir adelante. 
¡Por fin, mi familia y yo 
vamos a ser felices! 

Julen 

“...por voluntad      
propia, he venido 
a Basida, porque 

quiero dejar de 
consumir y de vivir 

esa vida que 
siempre he soña-

do.” 
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La historia de mi vida 
La elección es solo mía 
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Mi tiempo en Basida 
Mientras se arregla 
nuestra situación, 
aquí vivo                  
con mis hijos 

¡H ola a todos! Soy Loveht, y 
vivo en Basida con mis tres 

hijos, dos varones y nuestra pe-
queña princesa; mi esposo vive 
fuera, pero nos visita los domingos 
y a veces nosotros nos desplaza-
mos a Madrid, donde él vive. Él 
nos adora y siempre está pendien-
te de nosotros. 
 
Doy gracias a Basida por su acogi-
da, por considerarnos como de la 
familia desde el primer día y el 
cariño que nos demuestran a mí y 
a mis hijos. Les cuidan en todos 
los sentidos, está muy bien atendi-
dos y les hacen estudiar y siempre 
hay alguien que está pendiente de 
ellos. Cuando se celebran sus 
cumpleaños, ellos como todos los 
niños, se ponen muy contentos al 
ver sus regalos y se emocionan y 
saltan de alegría, que me recuerda 
a cuando nosotros éramos niños y 
nos pasaba igual. 
 
Su padre y yo estamos muy orgu-
llosos de ellos, por cómo se portan 
y la alegría que les da cuando ven 
llegar a su padre los domingos, o 
cuando nos vamos 2 ó 3 días no-
sotros a Madrid, aunque en la cara 
se les nota la tristeza cuando tie-
nen que despedirse. 
 
En Basida, para los niños y para 
mí, tenemos dos habitaciones con 
un cuarto de baño, que me gusta 
tenerlos siempre limpios, si no, no 
sería Loveht, y hago las tareas, 
como cualquier ama de casa, hago 
las camas, limpio el polvo, friego el 
suelo y ordeno las habitaciones. 

Mientras ellos están en el colegio, 
yo ayudo a los trabajos comunes 
de la casa y al principio, mi primer 
trabajo fue en “la pelada”, donde 
tenemos que partir, pelar y lavar 
todo lo necesario para la comida 
del día. Pero ahora tengo otro tra-
bajo, entre Estefanía y yo, tene-
mos la responsabilidad de la lim-
pieza general de la iglesia, de las 
oficinas, de los baños de volunta-
riado, etc,… 
 
Nos llevamos muy bien, y aunque 
estoy bien con todos los que viven 
en la casa, con ella estoy mejor 
porque nos entendemos muy bien, 
las dos somos madres con hijos, 
tenemos problemas muy parecidos 
y muchas cosas en común. 
 
Gracias y gracias, por todo lo que 
hacéis por mí y por mis hijos. Es-
toy muy agradecida. 

Loveht 

“Doy gracias a       
Basida por su       

acogida, por         
considerarnos como 

de la familia           
desde el primer día   

y el cariño             
que nos demuestran 

a mí y a mis hijos.” 

9 



TESTIMONIOS 

La suerte me sonríe de nuevo 
He recuperado las ganas de vivir y de luchar 

S oy una persona con muchísi-
ma suerte en esta vida, por 

estar vivo y estar en Basida, donde 
llegué después de estar 25 años 
preso por mi mala cabeza y por las 
drogas. En prisión me aplicaron el 
artículo 104 por enfermedad, para 
poder morir con dignidad, porque 
tengo una enfermedad que se lla-
ma EPOC (enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica). Y cuando 
llegué a Basida, venía en silla de 
ruedas y con oxígeno las 24 horas 
del día. No podía hacer apenas 
ningún esfuerzo porque me ahoga-
ba, incluso no podía ni ducharme 
sólo. 
 
Después de estar un año en esta 
casa soy otra persona. Puedo du-
charme solo, no utilizo la silla de 
ruedas, voy andando yo solo con 
una pequeña máquina de oxigeno 
que tan sólo uso para hacer algún 
esfuerzo y para dormir. A día de 
hoy, me encuentro con muchas 
ganas de vivir y de superar esta 
enfermedad. Para mí ha sido un 
verdadero milagro poder vivir en 
Basida. He encontrado aquí mu-
cho cariño, amor, comprensión, 
amabilidad, y una cosa muy im-
portante: para mí una gran familia, 
en la cual he encontrado muchos 
niños. A mí siempre me han gusta-
do los niños y en este artículo ten-
go que hablar de un niño muy 
especial para mí. 
 
Yo soy padre de familia. Tengo 
dos hijos, Noelia y Eduardo, y 
tengo tres nietos. Por mi mala ca-
beza no pude estar ni criar a Noe-
lia y Eduardo. Hoy en día quisiera 
poder estar con mis tres nietos, 
verlos crecer y jugar con ellos. Pe-
ro Dios me ha dado la oportuni-
dad de tener cerca a este niño que 

podría ser uno de mis nietos y es-
toy viéndole crecer y me llena de 
muchísima alegría cada vez que 
me ve y se tira corriendo a mis 
brazos diciendo “¡hola!”. 
 
Desde estas letras, quisiera dar las 
gracias a todas las personas que 
han hecho posible Basida. La co-
nozco desde el principio, desde el 
año 1990 o 91 pues en prisión se 
hablaba mucho de ella, ya que 
muchos compañeros de prisión 
venían aquí a morir. Ese es el re-
cuerdo que yo tenía cuando me 
propusieron venir; lo primero que 
pensé fue que yo también venía a 
morir, pues en el año 2015 el mé-
dico me dijo que me daba de seis 
meses a un año de vida. 
 
Ya han pasado dos años desde 
entonces. Al venir a Basida traía 
algo de miedo, pero a las dos se-
manas me cambiaron toda la me-
dicación y me recuperé.  
 
Gracias a Dios hoy estoy aquí y 
soy otra persona, pues estoy vol-
viendo a ser feliz. He vuelto a sen-
tir el amor, el cariño y, sobre todo, 
la comprensión de todas las perso-
nas de Basida. Me siento más vivo 
que nunca. Ahora sé lo que quiero 
y lo que sé muy seguro es que no 
volveré a caer en el pozo en donde 
he estado viviendo desde que co-
nocí las malditas drogas. Yo perdí, 
por mi mala cabeza, a mi mujer, 
hijos y hermanos y también perdí 
la libertad que tenía. Yo fui muy 
feliz antes de conocer las drogas; 
tenía una familia, tenía algo por lo 
que vivir, pero las drogas te em-
baucan de tal forma que dejas de 
lado a todas las personas que te 
quieren y que confían en ti. 
 

Desde esta revista quisiera decir a 
todas personas que crean que fu-
mar un porro no les va a perjudi-
car, que están en un grandísimo 
error. Tarde o temprano van a 
querer dar otro paso adelante y 
eso será el fin. 
 
Gracias Basida por ayudarme a 
seguir viviendo, gracias a todos los 
voluntarios que vienen a esta casa 
y gracias… Comunidad de Basida. 

Ventura L.G. 

“Gracias a Dios hoy 
estoy aquí y soy otra 
persona, pues estoy 

volviendo a ser feliz.” 
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T odo empezó en un barrio de 
Málaga donde yo vivía con mi 

familia, en plena pobreza de un 
barrio sin ley, donde todo era ile-
gal; allí estuve hasta los 9 años 
junto con mi hermana mayor que 
tenía 11 años. Un día nos visitó mi 
padre con un amigo y nos contó 
que estaba en un centro de acogi-
da y que se encontraba bien y re-
cuperándose de su problema con 
las drogas; entonces a mi madre y 
a mi abuelo se les ocurrió hablar 
con mi padre para pedirle que nos 
sacaran de allí porque no teníamos 
futuro, ni vida sana. 
 

Mi padre se lo comentó a la direc-
tora del centro y le explicó nuestra 
situación en aquel barrio y le dijo 
a mi padre que nos subiera para 
Basida y así fue como un 12 de 
agosto de 1998 llegamos a esta 
casa donde nos encontramos con 
una familia que nos acogió con 
mucho cariño. 
 

Yo era una niña que me adaptaba 
a cualquier situación, pero a veces 
veía que no era como las demás 
niñas de mi edad que vivían con 
sus padres; yo vivía con 20 perso-
nas de diferentes edades aunque 
lo llevaba bien. Pasó el tiempo, 
cumplí 18 años, ya era una mujer 
y había cosas con la que no estaba 
de acuerdo, tenía ganas de salir de 
fiesta casi siempre con mis amigas, 
pero a veces no se podía, y mis 
amigas me decían que como podía 
vivir en Basida. Yo les explicaba el 
porqué estaba allí, y ellas a veces 
no me entendían. 

Pero la verdad es que en Basida se 
aprenden muchas cosas buenas y 
que te sirven para la vida diaria; 
aprendí a ser humilde, a tener em-
patía hacia los demás, a ser agra-
decida en la vida con lo que se 
tiene, a ser una mujer valorada, 
con mis cosas buenas y con mis 
cosas malas y sobre todo con mis 
dificultades. 
 
Pasó el tiempo y mi hice madre de 
mi primer hijo Louis, que ahora 
tiene 7 años. También fue otra 
experiencia ser madre primeriza, 
durante el embarazo me sentía 
mal porque me quedé embarazada 
muy joven, con 22 años y con la 
persona equivocada; y yo todavía 
no sabía qué era el amor ni sabía 
lo que era estar enamorada, pero 
ahí estaba Basida, apoyándome y 
dándome ánimos y todo en positi-
vo; siempre me acompañaba al-
guien a dar paseos, a hablar para 
poder sentirme mejor y ya cuando 
nació Louis, todos estaban conmi-
go ayudándome en todo, cual-

quier cosa que necesitaba la tenía, 
jamás me faltaba nada, ni a mí ni 
a mi hijo, y lo más importante lo 
teníamos: el amor, el cariño, la 
familia. Pasados unos meses el 
padre de mi hijo y yo lo dejamos 
porque no éramos compatibles en 
ningún aspecto, nada tenía sentido 
y así lo decidimos, él hizo su vida 
y yo la mía. 
 
Con el tiempo yo empecé a ver las 
cosas de otra forma y como madre 
que era, fui haciéndome más fuer-
te por dentro, a pesar de todas mis 
dificultades y todo lo que hacía o 
decidía era por el bien de mi hijo, 
pero a veces las madres también 
nos equivocamos; afortunadamen-

“Lo más importante   
lo teníamos: el amor, 
el cariño, la familia.” 

Niña, mujer y madre 
Me ha costado        
entender que Basida 
sigue a mi lado,      
enderezando mis    
pasos, enriqueciendo 
mi vida… 
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te tenía a mi lado un equipo de 
personas que me querían y me 
apoyaban siempre y ellos me ayu-
daban tanto en la educación de mi 
hijo como en corregir mis errores. 
 
Claro está que unas veces lo acep-
taba bien y otras lo tomaba como 
un ataque, muchas veces veía co-
sas con las que no estaba de 
acuerdo, pero tampoco las pre-
guntaba para sentirme bien conmi-
go misma y siempre estaba a la 
defensiva, pero en estos momen-
tos lo veo totalmente diferente, lo 
veo como una ayuda para poder 
cambiar y no cometer los mismos 
errores. 
En septiembre del 2012 ingresó un 
hombre por problemas de alcoho-
lismo, que a día de hoy es mi ma-
rido y con quien tengo un niño de 
dos años. Cuando le conocí me 
pareció una gran persona con un 
gran corazón, con la que podía 
hablar, reír, y con el tiempo me 
enamoré de él. 
 
Él llenó ese vacío que tenía en mi 
corazón y me valoraba como mu-
jer y ahora como esposa, y aun-
que tenemos nuestras discusiones, 
me siento muy a gusto, muy feliz y 
súper enamorada de él porque 
sabe sacarme una sonrisa y me 
escucha y me entiende, y hace de 
padre para mi hijo mayor, que 
tanto lo necesitaba. 
 
Éramos una familia y como tal, 
decidimos marcharnos de Basida y 
vivir juntos, creyendo que todo iba 
a salir bien porque pensábamos 
que ya había superado su proble-
ma con la bebida. Visi, la directo-
ra, nos aconsejó que no era el mo-
mento para marchar, que todavía 

nos quedaban cosas que trabajar, 
que yo no estaba acostumbrada a 
llevar una casa y que él no estaba 
preparado aún, pero no hicimos 
caso y nos fuimos. 
 
Al principio todo iba muy bien, mi 
marido trabajaba y yo me dedica-
ba a la casa y a los niños, pero 
efectivamente yo no estaba acos-
tumbrada a llevar una casa ni una 
familia, yo en Basida era una 
reina, lo tenía todo y no hacía casi 
nada, me lo daban todo hecho y 
me acostumbré a ello. 
 
Y a los pocos meses, todo se des-
moronaba, yo no llegaba a todo: 
tener la casa limpia, hacer la comi-
da, la compra, llevar a los niños al 
cole, ni siquiera sabía administrar-
me económicamente, y… cuando 
nada iba bien, mi marido volvió a 
beber. Totalmente destrozada y 
sintiéndome culpable por no haber 
hecho caso a los consejos, volví a 
Basida con mis hijos. 
 
Mi marido ingresó más tarde en 
Manzanares y al día de hoy nos 
estamos preparando para no co-
meter los mismos errores. Lleva-
mos un año con un programa muy 
marcado, con un trabajo personal 
muy intenso pero con la ilusión de 
recuperar de nuevo la vida familiar 
que tanto deseo. 

Estefanía 

“Él llenó ese vacío 
que tenía en mi       

corazón y me          
valoraba como mujer 

y ahora como          
esposa...” 

12 
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Y o traía una imagen muy dis-
tinta de cómo iba a ser esto 

pues ya había pasado por varios 
centros y lo que me encontré dis-
taba mucho de lo que ya conocía, 
pero no sin sus problemas, que 
hay como en todos sitios. 
 
La imagen que Basida da es fami-
liar y no se equivocan. Es una 
familia o somos una familia, pero 
muy particular. Aquí hay una di-
versidad de culturas, nacionalida-
des e idiomas que la hacen dife-
rente a otras familias, y cada uno 
de nosotros pone su granito de 
arena. Esto es lo que le hace dife-
rente a otros centros, y lo que 
atrae. 
 
Basida tiene algo de magia. Aquí 
todo el mundo tiene cabida, ni-
ños, mayores, peques,,, y todos 
somos iguales. A lo largo de estos 
ocho meses que llevo en la casa 
he tratado con todos los de la 
casa, pero las personas mayores 
me han hecho sentir algo especial 
al estar con ellos que nunca había 
sentido o echaba de menos. 

Me queda un largo camino, y aún 
espero conocer a más gente de 
más países, idiomas, regiones… 
Todos tenéis cabida en esta casa, 
lo sabéis, porque como dicen por 
aquí “¡Esto es Basida!”. Animaos 
a compartir un día con nosotros o 
más y será una experiencia que 
no olvidaréis. Recuerda, seremos 
tu familia y esto es lo que yo he 
experimentado aquí. 

Sali 

13 

“Basida tiene algo de 
magia. Aquí todo el 

mundo tiene cabida, 
niños, mayores,    

peques,,, y todos      
somos iguales.” 

Ocho meses en Basida 
¿Cómo empezar       
a contar mis días       
en Basida? 
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Carta a mi Padre: 
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U na vez más he estado ingresa-
do en un Hospital, esta vez 

concretamente en el Tajo, como 
tantas veces a lo largo de mi vida y 
el trato recibido ha sido muy 
bueno. Yo pensaba que por mi 
enfermedad no se iban a ocupar 
de mí, pero todo lo contrario, me 
trataron siempre con una sonrisa y 
dándome toda clase de explicacio-
nes del motivo por el que estaba 
ingresado, lo que podía hacer o no 
hacer, y lo que tenía que tomar. 
 
El hacer caso a sus recomendacio-
nes ya era cosa mía, pero esta vez 
hice las cosas como ellos espera-
ban y los resultados fueron exce-
lentes, así que estoy más que con-
tento. Cuando estás ingresado en 
el hospital tienes muchas horas 
para pensar y decidir si quieres 
hacer las cosas como te recomien-
dan para mejorar tu calidad de 
vida o por el contrario, las quieres 
hacer a tu antojo aun sabiendo 
que pueden tener consecuencias 
serias. 
 
Esta vez, después de verle las ore-
jas al lobo y haber estado realmen-
te en peligro, he vuelta a casa feliz 

y contento por haber hecho las 
cosas bien y por el trato recibido, y 
con el firme propósito de cuidarme 
y estar atento a las recomendacio-
nes que continuamente se me dan. 
 
Gracias a todos por haberos preo-
cupado por mí. 

Roberto 

“después de verle 
las orejas al lobo y 

haber estado    
realmente en       

peligro, he vuelta a 
casa feliz y        

contento por haber 
hecho las cosas 

bien y por el trato 
recibido...” 

Pensar en el Hospital 
Mi agradecimiento     
a las personas que 
hacen su labor         
en los hospitales. 
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T odos nos equivocamos una y 
mil veces en el camino. Lo 

importante es aprender, rectificar y 
no perder nuestro objetivo real, 
que es ayudar y ayudarnos a ser 
capaces de salir adelante. 
 
El primer paso es estar dispuesto a 
recibir los apoyos necesarios para 
sentirte a gusto y así caminar hacia 
la meta. 
 
A veces, lo que nos falta es apren-
der a mirar la vida con esperanza y 
con fe en la capacidad de quienes 
amamos. Creo que lo demás viene 
solo. 
 
Con estas premisas se llega a Basi-
da, nuestra casa en la que convivi-
mos todo tipo de gente, como una 
gran familia. Aquí no se mira el 
color de la piel, los que trabajan y 
los que no pueden, los creyentes y 
los no creyentes… en fin, aquí lo 
que se mira es que todos tenemos 
la misma meta, salir adelante, y 
sobre esa meta nos aceptamos tal 
y como somos. 
 

En mis seis años ya en esta mi 
casa, he comprendido que aquí se 
vive integrando y (des)integrando 
diferencias. 

Antonio Montaño 

“El primer paso es es-
tar dispuesto a   recibir 
los apoyos  necesarios 
para   sentirte a gusto y 

así caminar hacia               
la meta.” 

Salir adelante 
Somos diferentes pero 
caminamos juntos   
hacia la meta 
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A  mí me gusta mucho 
escribir, por eso 

cuando llega el momento 
de la revista aprovecho 
para contaros las cosas 
que me han ido pasando 
a lo largo del año; cosas 
buenas, de los buenos 
momentos que he disfru-
tado y del giro que está 
dando mi vida viendo las 
cosas de otra manera, y 
es como si hubiera vuel-
to a nacer. 
 
En este año hemos dis-
frutado de muchos mo-
mentos buenos en la 
casa, y fuera de ella, con 
grupos de baile, teatro, 
los chicos de QCN, que 
son muy amigos de Basi-
da y hasta un concierto 
con el ejército del aire, 
que no han hecho disfru-
tar con sus canciones y 
sus sonrisas y me acor-
daba cuando desfilaban 
por las calles en mi país, 
Guinea Ecuatorial. 
 
Pero lo más importante 
es que estoy recuperan-
do mi autoestima gracias 
a la ayuda del equipo de 
la Comunidad y a la te-
rapia individual y de gru-
po que estoy realizando 
con la nueva psicóloga, 
Carmen. Ella me está 

ayudando a lograr mis 
objetivos y dejar de ser 
una niña llorona y con-
vertirme en adulta. 
He estado muy perdida y 
tengo que responder a 
muchas cuestiones exis-
tenciales que duermen 
en mi interior ¿quién 
soy? ¿De dónde vengo? 
¿A dónde voy y para qué 
vivo? Y más y más pre-
guntas… Pero de mo-
mento me estoy dejando 
ayudar, quiero cambiar, 
aceptar mi situación, 
saber afrontar los proble-
mas de mi interior y so-
bre todo quiero dejar de 
ser tan negativa y poder 
así perdonar y agradecer 
los gestos de la gente 
que me quiere. 
 
Me siento muy a gusto 
realizando las tareas que 
me mandan y me gusta-
ría empezar a dibujar de 
nuevo y a estudiar inglés. 
Gracias a Dios y a Basi-
da que tanto me está 
ayudando intentaré to-
marme la vida de otra 
forma y lograré reírme 
hasta de mi misma. 
 
He querido compartir 
todo esto con vosotros 
porque sé que Dios está 
conmigo y me va a ayu-

dar en todo lo que le 
pida y quiero que, aque-
llos que se encuentren en 
una situación parecida, 
sepan que todo tiene 
solución. 

Marta 

“sobre todo  
quiero dejar de 

ser tan negativa 
y poder así    
perdonar y   

agradecer los 
gestos de la  

gente que me 
quiere.” 

Un giro a mi vida 
Aparcaré la tristeza y me dejaré 
llevar por las personas que me 
quieren 
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P or culpa de las adiciones, 
desde los catorce años que 

empecé a consumir hasta los cua-
renta y ocho que tengo ahora, he 
recorrido un largo camino por 
varios centros como Reto, Remar, 
Caid…; por culpa de las adiciones 
tengo muchas lagunas en mi ca-
beza y he estado en cuatro psi-
quiátricos y por culpa de las adi-
ciones, he tenido quince entradas 
en prisión. 
 
El último ingreso fue en el módulo 
doce de conflictivos, de una cárcel 
conocida, en un sitio en el cual 
sólo sabes que vas a vivir el tiem-
po que estás chapado en tu celda, 
porque una vez que se abren las 
cancelas de los chabolos, es tan 
sólo un cementerio de hombres 
vivos con vidas muy diferentes y 
conflictivas, en el que cualquier 
cobarde te puede quitar la vida. 
 
Después de dos años y medio y 
en una revisión rutinaria, me 
diagnosticaron una enfermedad 
con la que mi vida corría peligro 
de muerte a corto o medio plazo, 
y el propio director de la planta 
de penados del hospital, al que 
hoy por hoy sigo vivo gracias a él, 
mandó un informe al centro peni-
tenciario. A la vista de este infor-
me, el juez deriva mi ingreso a un 

centro para recuperarme y me 
traen a Basida, una casa de acogi-
da de personas con enfermedades 
de todo tipo. 
 
Y aquí estoy desde hace cinco 
meses, ejerciendo la profesión de 
ebanista que me enseñó mi padre 
y me siento realizado. El trato con 
los demás compañeros es muy 
humano y gracias a Basida me 
voy recuperando de mi enferme-
dad. 
 
Quisiera contar muchas cosas 
pero de la mayoría ni me acuer-
do, tan solo quería que mi artículo 
sirviera de testimonio para esos 
jóvenes que se están equivocando 
con el mundo de las drogas, cre-
yéndose que las van a controlar. 
Nada más lejos de la realidad, la 
mayoría se han quedado en el 
camino y los que quedamos esta-
mos muy delicados; espero que 
seáis más inteligentes que noso-
tros y aprovechéis toda la infor-
mación necesaria para mejorar y 
disfrutar de vuestras vidas. 
 
Ojalá mi experiencia sirviera, aun-
que sea, a un sólo joven… 

Javi 
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“...tan solo quería 
que mi artículo      

sirviera de             
testimonio para esos 

jóvenes que se     
están equivocando 

con el mundo de las 
drogas, creyéndose 

que las van a       
controlar.” 

Vivir sin perder la esperanza 
La vida real y sus consecuencias cuando 
escoges un camino equivocado. 
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Encrucijada 
 
Navega el alma desierta 
con aires de confusión, 
entre aguas turbulentas
¿quién maneja este timón? 
 
La razón no encuentra el norte 
lo ha perdido el corazón, 
entre aguas turbulentas 
¿quién maneja este timón? 
 
Maldita lágrima oscura 
que adormece el corazón, 
te mata muy lentamente 
y te nubla la razón. 
 
Muertos vivientes se arrastran  
en macabra procesión  
con la mirada perdida  
van buscando su ración. 
 
Es un cruce de caminos 
no juegues con tu destino, 
sal pronto de tu prisión 
y toma ya una decisión. 

 

                       Felipe 
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D esde que era niña siem-
pre he tenido mi peque-

ño paraíso, la casa de ve-
rano, levantada con las pro-
pias manos de mis abuelos. 
La casa de verano la llamá-
bamos, aunque realmente 
estaba hecha para todo el 
año, y formaba, junto con 
todas las casas de los herma-
nos de mi abuela y sus fami-
lias más cercanas, un peque-
ño pueblecito lleno vida y 
alegría. La casa de verano 
era el lugar que más quería 
en el mundo. Nunca olvidaré 
la granja de mi viejo tío, lle-
na de buenos caballos con 
quien jugaba como si fueran 
juguetes, o la colina por don-
de mi hermana me empujó 
hacia abajo en un viejo carro 
hasta que mis pies se llena-
ron de moratones. Allí estaba 
feliz. 
  
Mis abuelos eran como unos 
santos para mí, les adoraba y 
a través de ellos a todos los 
que tenían vínculo con ellos. 
Solía decirles que, el día en 
que murieran, los enterraría 
en mi arenero para poder 
jugar siempre con ellos y 
tenerlos cerca. Fue un cho-
que brutal cuando se marchó 

mi abuela. Nunca había per-
dido a nadie y de repente se 
había ido una de las perso-
nas que más quería. Y evi-
dentemente no se quedó en 
mi arenero. Pero aun así 
estaba en todo. Mi abuela 
estaba en el camino al puen-
te, en las cimas de los árbo-
les, a mi lado en la terraza. Y 
yo seguí hablando con mis 
abuelos por mucho, mucho 
tiempo. 
 
Allí, en mi pequeño paraíso, 
hablando con mis queridos 
abuelos, años antes de cono-
cer a Basida quedó plantada 
la semilla que me condujo a 
vosotros hace 10 años. 
  
Este año Basida celebra su 
27 aniversario. 27 años de 
abrir las puertas a tantas per-
sonas hermosas, cada una 
con su sonrisa atrayente y su 

historia única, pero también 
a personas con necesidades, 
personas enfermas, personas 
heridas, infelices, solas, rotas. 
Han sido años de tratar de 
responder a todas estas nece-
sidades, dar alimento a quien 
tiene hambre, cura a quien 
está enfermo, una cama a 
quien está cansado, pero 
sobre todo dar una familia y 
cariño a quien quizá nunca 
la haya tenido. La historia de 
Basida es la suma de histo-
rias de tantas y tantas perso-
nas, milagros, alegrías, retos 

“Mis abuelos 
eran como unos 
santos para mí, 
les adoraba y a 

través de ellos a 
todos... ” 

Mi vuelta al paraíso 
27 años    
abriendo       
puertas 
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y supervivencias. Son 27 años de 
acogida. 27 años integrando dife-
rencias. 
  
En estos años han venido muchas 
personas a Basida por sus necesi-
dades o para ayudar y trabajar 
con las personas necesitadas. Ca-
da día se involucra más gente en 
Basida y me pregunto, ¿qué es lo 
que se encuentra aquí? Los años 
han ido pasando desde que era 
niña, y con los años se ha ido apa-
gando la luz en el pueblecito que 
rodeaba la casa de verano, donde 
he crecido. En Basida he vuelto a 
encontrar algo muy parecido. Un 
pequeño mundo con personas que 
considero mi familia. Un lugar 
donde estoy feliz.  
 
Una de mis queridas peques, Lin-
da, le otorga a cada persona en 
Basida el título de madre, padre, 
abuela, hermana, primo… y mu-
chas veces nos hace reír cuando 
ella va llamando a sus “hermanos” 
o “padres” por la casa, o nos emo-
ciona, como a mí, cuando me lla-
ma “gemela”, pero Linda no está 
tan equivocada, porque Basida es 
lo más parecido a una gran fami-
lia. 
 
En Basida se trabaja cada día, 
pero aun así parece que cada día 
es festivo. Mucho de los trabajos 
se hace en equipo y ayudándose 
unos a otros. A menudo eres testi-
go de gestos que dignifican a las 
personas. A mí me conmueve mu-
cho ver el cariño que se derrocha, 
por ejemplo, con los niños y los 
peques. Sabiendo los problemas 
que tiene cada uno, es emocio-
nante ver como se aparcan en un 
momento determinado, para dar 
su mejor sonrisa a un niño. El te-
ner la posibilidad de ser testigo de 
acciones tan hermosas, te satisface 
día a día y te llena de gratitud.  
 
Me parece increíble que Basida 
lleva funcionando ya 27 años, y 
cada año que pasa, se fortalece 

aún más. Cada año se avanza y 
profundiza más en el cuidado de 
las personas, se hace renovaciones 
en las casas, se aumenta el conoci-
miento sobre la acogida, sobre las 
personas enfermas, con adicciones 
y problemas, se adapta y mejora la 
finca y, a pesar de esta actividad 
tan intensa, tienes la sensación de 
vivir en una burbuja de bienestar y 
seguridad. 
 
Por eso, los voluntarios que regre-
samos a nuestras casas, tenemos 
que seguir nuestra labor convir-
tiéndonos en mensajeros de Basi-
da, allá donde vayamos, para dar 
a conocer su filosofía de vida, no 
solo porque así nos pueda conocer 
más gente que quizá quiera entre-
gar una parte de su vida, o una 
vida entera con nosotros, sino por-
que en los tiempos que vivimos, 
donde miles de personas buscan 
desesperadamente una familia y 
un hogar, deben saber que existen 
signos de amor como Basida don-
de puede anidar la esperanza para 
sus vidas. 
 
Sigo pensando que no hay nada 
mejor que la casa de verano, he-
cha para todo el año y rodeada de 
tu familia,… es lo más parecido al 
paraíso. 

Laura 

“...porque Basida es lo 
más parecido a una 

gran familia.” 
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A ún recuerdo vagamente a esa 
chica tímida, triste, agobiada, 

angustiada que llegó a la casa a 
finales del mes de febrero. 
 
Recuerdo todos y cada uno de los 
detalles que tuvisteis conmigo: La 
paciencia con la que me trataste 
Paloma y, a la vez, la idea tan ge-
nial que tuviste de meterme en 
cocina esa semana con la idea de 
hacerme olvidar, distraer mi aten-
ción de ese drama que vivía tan 
alejado de la realidad. Recuerdo a 
Keiko, llevándome a la capilla con 
ella. Y diciéndome: «Tras un fraca-
so, lo que tienes que hacer es le-
vantarte».  
 
Recuerdo a Fani, ofreciéndome su 
mp3 con su música. Recuerdo a 
María, pidiendo por mí en la misa 
del martes. Recuerdo a Mercy, 
consolándome en el pasillo del 
gimnasio. Recuerdo a Raimundo, 
llorando al verme llorar. Recuerdo 
a Juan Cuevas, preguntando por 
qué lloraba. Recuerdo a Jana, co-
mentándome que si no era capaz 
de hacer las duchas, que ella se 
encargaba, que no había proble-
ma. Recuerdo a Alfonso, secándo-
me una de las innumerables lágri-
mas que derramé en tan pocos 
días. Recuerdo a la Maricarmen, 
relatándome su historia, intentan-
do hacerme ver que lo mío no era 
un problema.  

Recuerdo mi conversación con 
Alicia o con Ana, animándome, 
insistiendo en que soy muy joven, 
que hay tiempo, que no hay prisa. 
Recuerdo a los niños, diciéndome: 
«siempre puedes ser entrenadora 
de delfines». 
 
Pero también tengo recuerdos 
buenos, infinitamente más nume-
rosos que los malos. En esta casa 
he aprendido muchas cosas.  
 
He aprendido de los residentes 
que, a pesar de las historias tan 
heavys que llevan a sus espaldas, 
sois todo un ejemplo de supera-
ción, de constancia.  
 
He aprendido de los voluntarios, 
tanto de los que vienen para una 
temporada como de los que lleváis 
aquí varios años. He aprendido de 
Keiko, Luis, Alicia, Jana, Avdul, 
María, Mari José, Genaro, Víctor… 
Sois todo un ejemplo de entrega, 
pero de entrega gratuita. Me atre-
vería a decir que incluso no tan 
gratuita; porque la diferencia entre 
lo que recibes y lo que das es mu-
cho más que positiva. 
 
He aprendido de la comunidad: 
de Elena, Rafa y Paloma. Sois 
todo un ejemplo de compromiso, 
de servicio, de estilo de vida tan 
distinto al que se lleva ahora… y 
un ejemplo de fe. 

 
Porque en esta casa también se ha 
fortalecido y ha crecido de manera 
exponencial mi fe. Dios existe y 
está aquí. Está en Manuel cada vez 
que te pregunta: «¿cuántas ten-
go?». Está en María cuando te pi-
de: «ponme la silla por favor». Está 
en Maribel cuando te cuenta por 

Carta a mi otra familia 
¿Quién ayuda a quién? 

“Significáis muchísimo 
para mí; os llevo en el 

corazón y ahora    
también en mi piel.” 
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quinta vez que ha salido de permi-
so y se ha tomado una pizza cua-
tro quesos. Dios está en los peques 
y en toda la atención y cuidados 
que demandan. Está en los ojitos 
azules de Isa. Dios está en Benito 
cuando te pide «sólo tomate» justo 
en el momento en el que te sientas 
después de pasar la mañana ente-
ra currando. Está en John, está en 
Alfonso, está en Francisco, está en 
Antonio Puerta, en Antonio Tira-
do, está en Merci, está en los ni-
ños,... Dios está en Carmencita, en 
Juanita, en Fani… 
 
Habéis significado un cambio en 
mi vida. Significáis muchísimo 
para mí; os llevo en el corazón y 
ahora también en mi piel. Porque 
la paloma que llevo tatuada en el 
hombro, representa tres cosas que 
han marcado estos meses. Y una 
de estas cosas, es esta experiencia, 
Basida. Vamos que he tomado 
vuestro logo de inspiración. 
 
Mucho más que decir, pero poco 
ya que escribir. 
 
Para concluir quiero contar una 
historia que, bajo mi punto de 
vista, está basada en hechos 
reales, en la realidad de Basida. 
Cuentan que un día se encontra-
ron un diablo y un angelito. El 
ángel preguntó a su compañero: 
«¿Qué tal? ¿Todo bien? ¡Se te ve 
preocupado!». A lo que el diablo 
respondió: «Verás, es que en el 
infierno tenemos un problema, 
para comer usamos tenedores con 
el mango de casi dos metros de 
longitud, y nos cuesta un montón 
llevarnos la comida a la boca.»  El 
ángel replicó: «Nosotros tenemos 
exactamente el mismo problema, 
pero nos hemos organizado de 
manera que cada uno se encarga 
de dar de comer al de enfrente, así 
nadie pasa hambre».  

Para mí esto es Basida, el cielo en 
el que hay tenedores con mangos 
de dos metros de largo que son las 
dificultades de cada uno. Pero, 
como estás pendiente de atender 
al otro, nadie pasa hambre, a na-
die le falta de nada. 
 
Sólo me queda agradecer de cora-
zón todos y cada uno los instantes 
que he pasado en esta casa. Los 
buenos y los malos. 
 

Firmado: 
Una voluntaria  

enamorada de este proyecto,  
enamorada de este estilo de vida.  
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“Habéis significado un 
cambio en mi vida.”  



VOLUNTARIOS 

E s difícil describir cómo se vive 
en Basida. Es una experiencia 

muy particular y estoy feliz por 
haber llegado a aquí. Cuando 
pienso en cómo describirlo, la letra 
de una canción de un cantante 
alemán viene a mi mente. El texto 
significa: "más feliz que nunca pero 
tan triste algunas veces. La vida 
está jugando su juego y estoy en el 
medio, entre los mundos"  
 
¿Por qué lo relaciono con mi es-
tancia en Basida? Porque tengo un 
montón de momentos felices en 
esta casa, viviendo experiencias 
inesperadas y aprendiendo mu-
chas cosas nuevas. No sólo sobre 
la gente de aquí, acerca de Basida 
o sobre España, sino también so-
bre mí. Y al igual que no todos los 
días es un día soleado, cada mo-
mento no es un momento feliz. Así 
es la vida. 
 
Pero cuando estoy triste, es como 
si toda la gente quisiera compartir 
la tristeza conmigo. Porque las 
emociones se viven en Basida de 
una manera muy fuerte y esa es la 
razón por la que a veces me siento 
aquí, triste o feliz, como nunca lo 
había sentido antes. Vivir en Basi-
da es como otra vida. O mejor 
dicho, como vivir en otro mundo.  
 
Por esta razón me siento como 
atrapada en dos mundos diferen-
tes. El de aquí, en mi situación de 
voluntaria y el de allí cuando vivía 
en Alemania. Hay algunas diferen-
cias culturales entre España y Ale-
mania y también los idiomas traen 
momentos muy divertidos, pero 
también algunos momentos serios. 

Y estas diferencias hacen que en 
algunas ocasiones se agrande la 
distancia entre estos dos mundos 
tan diferentes y en otros casos se 
fundan los dos mundos en uno 
solo. 
 
También la gente que conozco es 
increíble. Por ejemplo también 
tengo ahora un padre y una her-
mana en Basida, y aprendo mu-
cho sobre la vida y el significado 
del “mundo feliz".  
 
Es muy gracioso que vine aquí sin 
saber qué es Basida y lo que re-
presenta. Y como no sabía hablar 
español antes de venir, la informa-
ción  que me llega es como un 
rompecabezas que pieza por pieza 
va construyendo una imagen. Pero 
esta imagen va cambiando todos 
los días, porque no se puede con-
gelar la información en una ima-
gen o momento. Hay demasiadas 
piezas para cogerlas todas de una 
vez, y por esta razón no puedo 
escribir mucho ahora, que todavía 
estoy a tiempo de vivir más expe-
riencias.  
 
Tengo curiosidad por saber cómo 
van a cambiarme, pero sé que va 
a ser en el buen sentido. 

Sarah 

 
 

Feliz como no lo había sido antes 
Mis momentos felices 
se van mezclando con 
algún momento de 
tristeza 

“aprendo mucho     
sobre la vida y el    

significado del 

«mundo feliz».” 

25 



VOLUNTARIOS 

H e pensado muchas veces 
escribir sobre Basida, cual es 

la mejor manera de hablar de este 
lugar y  cómo poder comunicar  
del  modo más claro mi experien-
cia. He intentado  escribir pero me 
he dado cuenta que esta vivencia 
no se puede explicar, solo vivir. 
 
Basida no es una casa de acogida 
normal a la cual la gente está acos-
tumbrada, no es un programa de 
rehabilitación, no es un lugar don-
de venir por una temporada y lue-
go continuar la propia vida como 
si nada hubiera pasado. Basida es 
una familia, es un lugar donde 
cuando llegas la gente te acepta 
como tú eres y que te dona la son-
risa y el corazón. No es la estructu-
ra que forma la casa, es la gente. 
En este lugar están la iglesia, la 
piscina, el campo de futbol y mu-
chas otras cosas, pero todo esto 
sin los corazones que habitan aquí 
y que dan vida al lugar no serían 
nada. Son las personas las que 
crean Basida y que permiten que 
este lugar sigas viviendo durante 
27 años. 
 
Cuando vine a España sabía que 
venía para nueve meses a una 
casa de acogida, pero cuando lle-
gué me di cuenta que el lugar no 
era el que había recreado en mi 
cabeza. El primer día fue muy par-
ticular porque no sabía hablar es-
pañol, pero toda la gente me ayu-
daba a aprender y yo intentaba 
ayudar como podía. Después de 
vivir una semana en Basida al fi-
nalizar el día siempre pensaba que 
no había aportado lo suficiente: mi 
sensación era que yo recibía más 
de ellos que ellos de mí. Cada día 
intentaba mejorar el idioma para 

comunicarme mejor con la gente, 
intentaba esforzarme para ayudar 
un poco más, pero la sensación 
seguía siendo la misma.   
 
Aprendí a conocer a la gente y 
empecé a compartir muchos mo-
mentos con personas que tenían 
patología o trastorno muy grave 
como demencia, sida, ictus,…  A 
veces sin darnos cuenta creemos 
que la persona con patología no 
puede darte nada más, como si la 
persona estuviera perdida y no 
tuviera la posibilidad de comuni-
carte con ella. Nosotros  olvidamos 
que con un simple gesto se puede 
comunicar mucho más de lo que 
la gente puede pensar.  
 
Poco a poco he comprendido co-
mo cada persona independiente-
mente de su “indisposición” tiene 
un mundo que compartir y te pue-
de enseñar más de lo que tú pue-
das imaginar. He conocido un 
mundo donde todo es más senci-
llo: donde cada día una sonrisa te 
calienta el corazón, donde te das 
cuenta que cada gesto tiene un 
sentido y donde sin hablar se pue-
de comunicar a un nivel más pro-
fundo. En la vida vivimos muchos 
sentimientos diferentes y particula-
res y cada momento que vivimos 
en este hogar nos recuerda lo im-
portante que son las emociones 
como el dolor, el amor y como se 
pueden vivir y compartir de una 
manera totalmente diferente.      
 
Ahora, son cinco meses ya los que 
estoy aquí y la sensación sigue 
siendo la misma. Me siento una 
persona con mucha suerte de po-
der vivir en esta familia, agradezco 
a todas las personas que viven 

aquí y que me han regalado parte 
de ellos, que me hacen sentir en 
mi  casa, que han permitido que 
me convirtiera en una persona 
mejor. En particular agradezco las 
personas que han creado Basida y 
que han permitido con la propia 
humanidad que todo esto sea 
realidad. 
 
Espero haber compartido con vo-
sotros una parte de mi experiencia 
y del amor que tengo en este mo-
mento, independientemente de las 
barreras lingüísticas y de la dificul-
tad de comunicar una experiencia 
así de intensa y particular. 
 
La única cosa que me queda por 
decir es: ¡aunque sea por un día, 
Basida debe ser vivida! 

Laura 

“Hogar, dulce hogar” 
Basida no es para describirla,                      
es para vivirla… 

“...he comprendido  
como cada persona 
independientemente 
de su “indisposición” 
tiene un mundo que 
compartir y te puede 

enseñar más de lo 
que tú puedas       

imaginar.” 
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VOLUNTARIOS 

D espués de algo más de un 
mes desde mi ingreso en el 

hospital recuperándome de una 
operación complicada, volver con 
mi familia ha sido como un rayo 
de sol acariciándome la cara. 
 
Son varios los sentimientos que 
afloraron a lo largo de ese tiempo, 
sobre todo de agradecimiento a la 
vida que sigue dándome oportuni-
dades; a mi hija que no se separó 
de mi lado dándome fuerzas, áni-
mo y hasta sermones para hacer-
me reaccionar, a mi gran familia 
de Basida que durante este tiempo 
se ha ocupado de mantener el 
fuerte a salvo, elevar oraciones por 
mi recuperación, arroparme con 
su amor, su compañía constante, 
su apoyo moral, su alegría, las 
conversaciones profundas y las 
risas; a todos y cada uno de los 
componentes del personal del hos-
pital por el trato exquisito, compa-
sivo, cariñoso, por la empatía ha-
cia los pacientes; ellos me hacían 
sentirme a salvo y me daban ener-
gía y alegría. 
 
Este tiempo en una habitación de 
hospital ha supuesto mucho más 
de lo puramente físico, también ha 
tenido gran importancia tener 
tiempo para entrar dentro de mi 
yo más íntimo, con todo lo que 
ello supone: verme a mí misma 
desde otra perspectiva, es decir 
abordar lo más doloroso, lo que 
normalmente, dentro de la rutina 
del día a día no veía, el abandono 
físico y espiritual en el que me ha-
bía entrado desde hace años. Pu-
de ver que aún había tiempo de 
cambiar de actitud, de intentar ser 
mejor persona, de recuperar la paz 
y la alegría. 

He comprendido que soy muy 
afortunada porque en mi vida hay 
tantísimas cosas por las que dar 
gracias, desde mi hija, mi gran 
familia de Basida, el sitio en el que 
vivo que parece un paraíso, tener 
todas mis necesidades cubiertas en 
esta época de gran inestabilidad 
económica, la gente con la que 
comparto mi vida que sé que nun-
ca me dejarán sola y con la que 
puedo contar en los momentos de 
sombras para ayudarme a disipar-
las. 
 
Tengo todo, todo para ser feliz y 
procurar hacer felices a los demás. 
Ahora está en mi mano emplear-
me a fondo para aprovechar esta 
nueva oportunidad. 
 
Todos los días cuando me despier-
to mi primer pensamiento es de 
agradecimiento a Dios por el nue-
vo día y luego me digo a mi mis-
ma con una sonrisa: arriba Teresa, 
ánimo que tú puedes. 
 
GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS. 

Teresa 

Luces y sombras desde el hospital 
¡¡¡ Al fin en casa!!! 

“He comprendido que 
soy muy afortunada 

porque en mi vida hay 
tantísimas cosas por 
las que dar gracias.” 
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VOLUNTARIOS 

H ace un par de años que Ri-
cardo Langreo me ofreció 

colaborar con el musical “Signos 
de Amor” con motivo de la cele-
bración del 25 aniversario, en el 
que se contaba la historia de Basi-
da. Yo no sabía lo que Ricardo me 
estaba explicando porque no co-
nocía nada sobre Basida. 
 
Empezamos con los ensayos del 
musical y todo me parecía curioso 
y difícil de entender; no entendía 
que en esta sociedad en la que 
hoy vivimos de egoísmo, soberbia, 
envidia, contradicciones, que todo 
se mueve por dinero… podría ha-
ber un lugar con tanta magia co-
mo Basida. 
 
Y es cuando te das cuenta que se 
trata de coincidir con gente que te 
haga ver las cosas que tú no ves, 
que te enseñe a mirar con otros 
ojos para poder crecer como per-
sona.  
 
Continuamos con los ensayos y a 
partir del estreno del musical y 
contagiada por su magia, me pro-
puse estar un poquito más cerca 
de la casa. 
 
Y, hoy por hoy, colaboro con ellos 
con mi trabajo, con mis manos, 
con lo que mejor sé hacer. Me 
encanta pasar la mañana en la 

peluquería y dejarlos a todos lo 
más guapos que puedo. Me gusta 
verlos llegar y mientras se ponen 
en mis manos, nos contamos co-
mo ha ido la semana y nos echa-
mos unas risas, que nos vienen 
muy bien a todos. 
 
¿Qué más puedo decir?… GRA-
CIAS. 
 
Gracias por aparecer en mi ca-
mino. 

Gema Uceda 

Un buen descubrimiento 
Basida se ha cruzado                 
en mi camino y me ha 
envuelto con su magia 

“...hoy por hoy,        
colaboro con ellos con 

mi trabajo, con mis 
manos, con lo que 

mejor sé hacer.” 
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«H abía una vez unos 
niños de un país 

muy lejano, que vivían con 
sus padres en una preciosa 
casa, la cual tenía en el jardín 
una gran pajarera llena de 
pájaros de diferentes razas. 
 
Como se acercaba el cum-
pleaños de uno de ellos, los 
padres decidieron regalarle 
una pareja de pájaros de una 
raza extraña que habían vis-
to. 
 
Llegado el día, el niño acogió 
los pajarillos con gran alegría 
y junto con sus hermanos 
fueron a meterlos en la paja-
rera. 
 
A partir del segundo o tercer 
día, uno de los pajarillos co-
menzó a volar por toda la 
pajarera junto a los demás, 
mientras que su pareja no se 
movía de la rama en la que 
lo habían puesto desde el 
principio. 
 
Pasaban los días y el pajarillo 
seguía sin volar ni moverse, 
hasta tal punto que incluso le 
tuvieron que poner al lado 
un comedero y un bebedero 
para que no muriera de 
hambre y sed. 
 

El niño estaba muy triste por-
que el pajarillo no se movía 
de su rama y los padres 
preocupados por él consulta-
ron con un veterinario, el 
cual no pudo solucionarles 
nada puesto que al pajarillo 
parecía no ocurrirle nada. 
 
Llegó el cumpleaños del más 
pequeño de los niños y los 
padres hicieron una fiesta en 
el jardín con el fin de que 
acudieran sus amigos. Los 
niños jugaban y corrían unos 
detrás de otros por todo el 
jardín. En un determinado 
momento, el niño de los pá-
jaros vio a otro niño al lado 
de la pajarera admirando los 
pájaros que había, por lo que 
se acercó a él; cuando estaba 
junto a la pajarera miró a 
ésta y vio que todos los paja-
rillos estaban volando, 
“todos”, aquello no podía 
ser, el pajarillo al que habían 
tenido que poner un bebede-

ro y comedero al lado estaba 
volando junto a los demás, 
como si nada. 
 
El niño le preguntó al otro 
que si le había hecho algo a 
la pajarera para que aquel 
pájaro saliera volando, a lo 
que el otro niño le contestó 
que lo único que había he-
cho fue romper la rama don-
de estaba posado el pájaro y 
que al instante salió este vo-
lando». 
 

La rama 
Muchas veces nos 
aferramos a una 
falsa seguridad 
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“...fue romper la 
rama donde      

estaba posado el 
pájaro y al        

instante salió este 
volando.” 



REFLEXIONES 

En nuestra vida hay muchas ra-
mas que nos mantienen en una 
situación de comodidad. Algunos, 
a pesar de la seguridad de la rama 
igualmente se arriesgan y se lan-
zan, aprendiendo a volar y bus-
cando la superación personal. 
Pero otros, como el segundo paja-
rillo, se acomodan en ella. A ve-
ces puede que algún aconteci-
miento rompa la rama de la segu-
ridad, entonces se dan cuenta de 
que pueden volar y superarse a sí 
mismos. 
 
En ocasiones nos acomodamos 
sin ser conscientes de nuestras 
capacidades, sin desarrollar todas 
nuestras cualidades, pues estamos 
cómodos en nuestra rama; quizá 
es necesario que alguien nos corte 
la rama para que podamos arries-
garnos al vuelo. A veces las cosas 
inesperadas y que incluso, en 
principio, parecen negativas son 
verdaderas oportunidades para 
desarrollar nuestras capacidades. 
 
Tenemos que ser valientes y no 
quedarnos en la seguridad de 
nuestra rama, pues de esta forma 
nunca creceremos y jamás sabre-
mos hasta donde podemos llegar 
con nuestras ideas y capacidad 
para trabajar. 

A. Teba 

 

“A veces puede que 
algún acontecimiento 

rompa la rama de la 
seguridad, entonces 

se dan cuenta          
de que pueden volar  

y superarse a            
sí mismos..” 
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El farero de Basida 
Echamos de     
menos a Pedro y le 
rendimos nuestro 
pequeño homenaje 

C omo el farero que con-
templa el horizonte en 

busca de un barco en proble-
mas, allí estaba Pedro, en su 
ventana, viendo llegar a los 
voluntarios, o mejor dicho, a 
las voluntarias, con las que 
rápidamente iniciaba una 
relación de amistad que, 
aunque ellas no lo supieran, 
se prolongaría más allá de su 
estancia en casa. 
 
¡Aúpa Atleti!, con este saludo 
me recibía afectuosamente, y 
esta era otra de sus pasiones, 
el Atleti de sus amores. Más 
de una discusión con los ma-
dridistas, mayoritarios en la 
casa, sacó a relucir su lado 
más polemista, pero nunca 
llegó a pasar de su enfado 
característico. 
 
Con dificultad se hacía en-
tender cuando hacía relatos 
de su pasada vida, de su 
actividad en la cadena de 
montaje de la Mercedes y de 
algunas otras historias, me-
nos confesables, que hacía 
que le brillasen unos peque-
ños ojos picarones, que bri-
llaban aún con más intensi-
dad cuando hablaba de su 
hermana y cuñado, mostran-
do el reloj que le habían re-
galado. 

“Pedro, vocaliza”- y durante 
unos segundos hacía un es-
fuerzo por hacerse entender, 
y enseguida vuelta a esa ra-
pidísima velocidad verbal, 
que solo volvía a ser entendi-
ble cuando cantaba algún 
viejo tema, “dama, dama, de 
alta cuna y baja cama”. 
 
Pedro, echo de menos tu 
cariño desinteresado, tu sa-
ber dejarte ayudar, que no es 
fácil, y no soy el único en 
añorar tu presencia, todos 
tus compañeros también lo 
hacen. Leo, con el que reme-
morabais el perro y el gato, 
está más triste desde que nos 
dejaste y me lo ha dicho, -
“recuerdo a Pedro con mu-
cho cariño”-. 
 
Pedro, estás en nuestros co-
razones . 

Eusebio 

“Pedro, echo de 
menos tu cariño 

desinteresado, tu 
saber dejarte    

ayudar, que no    
es fácil,…”  



COSAS DE CASA 

L a convivencia de personas tan 
diferentes hace que Basida sea 

muy especial. 
 
Cuando me enteré cual era el le-
ma de este año: “Basida, 27 años 
integrando diferencias” me vino a 
la mente la gente de otros países, 
tanto voluntarios como residentes, 
que he conocido en apenas dos 
años que llevo viviendo en Basida. 
 
He conocido gente de América, de 
Europa o de África y a pesar de 
que algunas veces existía la barre-
ra del idioma, de ellos he aprendi-
do que existe el idioma de la sonri-
sa. Siempre están dispuestos a 
ayudarte sin pedir nada a cambio, 
y esto me ha ayudado a no tener 
prejuicios y he descubierto que 
tengo un corazón internacional.  
 
Lo que más me gusta de conocer 
gente de otros países y de otras 
culturas es que viajas sin moverte 
de casa y así me entero de las dis-
tintas formas de celebrar la Navi-
dad, o conocer por Sarah, una 
voluntaria de Filadelfia, como se 
celebra un día de Acción de Gra-
cias.  
 
Me he dado cuenta que los italia-
nos y los españoles tenemos cos-
tumbres muy parecidas gracias a 

Julia, Francesca y Laura; que los 
alemanes no son tan fríos como yo 
pensaba, gracias Vanessa y Sara y 
lo más gracioso es que ya tengo mi 
nombre nigeriano, Abíes que signi-
fica alegría. 
 
Y no puedo acabar este artículo 
sin acordarme de Laura de Finlan-
dia que lo más seguro es que 
cuando salga a la luz esta revista 
ya estará con nosotros celebrando 
el 27 aniversario. Ella ya forma 
parte de esta gran familia. 
 
Vamos, como yo digo en tono de 
broma, esta casa es como la ONU 
pero de buen rollito. 

Merche 

Esta casa es… la ONU 
Un mundo de         
pequeños mundos 

“Lo que más me gusta 
de conocer gente de 
otros     países y de 

otras culturas es que    
viajas sin moverte de 

casa.” 
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COSAS DE CASA 

S entado en un banco y contem-
plando uno de los atardeceres 

de Basida, pasaba cerca de mí una 
persona y observé como sacaba 
de su bolsillo un caramelo de 
“Solano”. Enseguida me vino a la 
mente el valor sentimental y fami-
liar de un gran amigo que por mo-
tivo de su salud no puede visitar-
nos físicamente y compartir como 
cada lunes su tiempo, su generosi-
dad, su afectividad, su amistad y 
por qué no, sus achaques de la 
edad. 
 
Quiero darte las gracias Moncho, 
por todo lo que me has transmiti-
do, tu apoyo, comprensión y pre-
sencia; por brindarme la oportuni-
dad de tener a mi lado a alguien 
como tú, alguien en quien confiar, 
con quien divertirme, con quien 
soñar, con quien aprender… al-
guien que ha sabido convertir esos 
“lunes odiosos” en algo especial 
para mí. 
 
No se me borra el recuerdo de 
esas bolsas de caramelos tan me-
ticulosamente preparadas durante 
toda la semana, para luego com-
partir y repartir nuestro sueldo, 
como te gustaba llamarlo. Estés 
donde estés, imagino que seguirás 
siendo tan auténtico, tan sincero y 
tan bondadoso. 

Moncho, espero verte pronto y no 
quiero que interpretes esto como 
una carta de despedida, porque 
decirte adiós es imposible, sino 
como una pequeña muestra de mi 
agradecimiento por habernos en-
dulzado tantos lunes, que siguen 
siendo tuyos. 

J. L. Delgado 

Gracias amigo 
Los lunes siempre han 
sido especiales      
contigo, Moncho. 
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“...gracias Moncho, por 
todo lo que me has 

transmitido, tu apoyo, 
comprensión y         
presencia; por         

brindarme la           
oportunidad de tener    

a mi lado a alguien       
como tú,…” 



COSAS DE CASA 
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